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EDITORIAL

Una cuenca casi recuperada

La recuperación del río Reventazón debe servir de ejemplo al resto del país

El éxito, en gran medida, depende de una acción coordinada e integral

El deterioro de las cuencas hidrográficas, sea por contaminación, explotación excesiva, vulnerabilidad ante el cambio climático o inadecuado aprovechamiento, es uno de los mayores desafíos ambientales que confronta nuestro país. Por esto, el exitoso proceso de recuperación de la cuenca del río Reventazón, sobre el cual informamos en nuestra edición del pasado domingo, es una noticia de gran relevancia, que excede su dimensión regional y se proyecta, como referente promisorio, a todo el país.

Según un estudio comparativo realizado en un lapso de 14 años por el Laboratorio Nacional de Aguas (LNA), adscrito al Instituto Costarricense de Acueductos y Alcantarillados (AyA), la contaminación fecal de esa cuenca (principal problema que ha padecido) se redujo drásticamente entre el período 1994-96, cuando se realizaron los primeros análisis de calidad de aguas en cuatro puntos de control, y el 2006-2008, cuando se obtuvo una nueva serie de datos en esos mismos lugares.

Gracias a esos logros, el Reventazón y ríos interconectados, que inciden en el 5% del territorio nacional, y de cuya parte alta procede el 25% del agua que se consume en la Gran Área Metropolitana (GAM), son nuevamente aptos para riego, acuicultura (“cultivo” y captura de peces) y recreación, aunque no para la natación. Estamos, así, ante una virtual devolución de la cuenca a esa zona y al país, con un enorme impacto positivo tanto para el ambiente como para diversas actividades productivas responsables; es decir, un claro ejemplo de desarrollo sostenible.

Las enseñanzas de esta exitosa experiencia son muchas, y deben tomarse en cuenta seriamente.

Una es que, así como el deterioro ambiental se puede generar en muy corto tiempo, la reparación de daños requiere largos y costosos procesos. Por esto, lo mejor, en términos de recursos e impacto, es prevenir. Cómo lograrlo es la gran pregunta, pero su respuesta está implícita en otra de las lecciones de este proceso: para abordar exitosamente los desafíos ambientales, se necesita un enfoque “sistémico”; es decir, tomar en cuenta la multiplicidad de actores, factores y procesos que inciden en los resultados.

Quizá la principal receta del éxito en esta cuenca fue la conjunción de esfuerzo entre instituciones gubernamentales, fincas e instalaciones productivas, y comunidades. También fue esencial la interacción entre los procesos de entrenamiento, educación, supervisión, control y legislación, y la capacidad de coordinarlos adecuadamente. 

En ese caso particular, una ley aprobada a inicios del año 2000, permitió que el liderazgo fuera asumido por una Comisión de Ordenamiento y Manejo.

Otra lección importante es que, bien conducidos, los procesos de manejo ambiental pueden transformarse en rápidos generadores de oportunidades económicas. En este caso, por ejemplo, el uso generalizado de “biodigestores” permitió a una gran cantidad de agricultores convertir en abono orgánico los desechos fecales que antes lanzaban a los ríos; es decir, un aporte a su producción. También es muy probable que puedan desarrollarse nuevas actividades turísticas y recreativas.

El reto del país, por supuesto, va mucho más allá de esta cuenca. En otras, la situación es en extremo más seria. La del río Tárcoles, la más poblada del país, se ha convertido en una virtual cloaca de contaminantes fecales y químicos; la del Tempisque está amenazada por una explotación poco regulada; la del Térraba, por los agroquímicos. Prever, armonizar y regular debe ser la primera tarea, pero, en los casos de mayor deterioro, como el Tárcoles, se impone la recuperación inmediata. 

Se requerirán mucho tiempo, educación, coordinación institucional y recursos para lograrlo. Pero por esto, precisamente, la acción no debe esperar.

